
A LA REVISTA GENERAL DE MARINA 
 

Incluye: 
• Galeón Nuestra Señora de Atocha 

 
 
 

 A LA REVISTA GENERAL DE MARINA 
 

Folios con razones de almas marineras, 
te han contemplado ensalzada de cantos, 
para entrar en puerto sin aguas errantes, 

dejando olas maltratadas de agujas de marear. 
 

Cuando partiste sin grandes miradas 
y, anhelos súbitos, conformaste 

días de mar a navegantes alegres, 
que llegaron con manos y tintas azules 

de faros, alumbrando  rumbos 
y, ensoñaciones de pechos, 

en sendas mojadas de mástiles, 
vislumbrando sirenas de olas 
con espirales de sueños vivos, 
que ansías guardar siempre 
en el arcón de las gaviotas. 

 
¡Tienes amor en cestas de amaneceres! 

con efigies irrepetibles de seres que han volado 
detrás de tu travesía, absortos en el espejo 
de tu historia, con  equinoccios de luceros 

en dulces sinfonías de silencios alborozados, 
a  costa de anillos literarios de noches calladas, 

con  letras de humos en nubes incrustadas 
en el crepúsculo de las estrellas distantes. 

 
Perduras con mano extendida, 
a plumas y labios entreabiertos, 



 estruendos relatos y poros abiertos, 
a mensajeros que están en gracia,  

cobijando a los que no son náufragos  
de plumas alzadas de ecos infinitos. 

 
¡Levantas tus ojos a los astros!  
sin tinieblas, en el caudaloso río 
de las arenas del mundo abierto, 

con dulces lenguas, fértiles, 
que preservan imágenes y podios 

dorados de gargantas altivas, 
sorbiendo bajeles de sabiduría. 

 
Inclinada estás entre los amaneceres 
que atienden tu barca, con guirnaldas 

henchidas de  velas rabiosas 
de encontrar  raíces de nácar, 

 frenesís, en boca de seres 
que escriban en tus paginas de seda. 

 
Fuimos la primera vez invitados 

a la sobriedad de tus voces, 
con la sal alzada sin quebrar, 

buscando líneas de ojos oceánicos,  
saltando al lado de tus hojas, 

lloviznando  ilusiones apasionadas 
de fiestas de sol y luna. 

 
Gracias por la cúpula de tu templo 

que han empujado a pedestal, 
a hechos notables de vestigios 
de ayer y mañana, relámpagos 

vibrantes, recuerdos de soledades 
soñando, siembras en playas  

emocionadas, fecundas, teñidas 
sin poniente, buscando bonanza. 

 
Hubo tempestades en tu seno 



y, relatos de vientos de hermosura, 
en recuerdos de olas de vidas, 

con llantos de lunas iluminadas, 
en el giro del universo, con abanicos 
de estrofas amplias en hemisferios, 

de  seres despiertos a una primavera, 
llena de marcas inalterables al fuego, 
de ser fondeadas tus hojas en el rocío, 

para siempre, en el confín, sin agravios 
de los grandes océanos. 

 
Te esperamos amarrados a tus líneas 
como libro de cerros emocionados, 

y estatuas en veleros de rosas, 
en papel de airosas naves, 
que no languidecen nunca, 

en blancas estelas, en medio de victorias 
de los  corales siempre amigos, 

con atardeceres acorralados 
en muelles de abrazos fastuosos. 

 
¡Vientos que traéis las palabras, 

llenad de luces la Revista! 
teñidas con collar infinito 

de aguas vestidas de azahar, 
donde ecos y voces, 

se aúnen con nostalgia, 
en ávidas bocas de campanarios 

de tus añoradas páginas. 
 

JUAN MANUEL GRACIA MENOCAL 
                                                       Agosto 2008 

 
 
 
 
 
 
 



 GALEÓN, NUESTRA SEÑORA DE ATOCHA         
¡A LOS MARINOS!                        

¡Almas desvalidas! os recuerdan ahora, 
cuando suenan los lingotes en el abismo, 

brillando en el reposo del coral hambriento 
de buscadores de caudales con manos ebrias, 

que no oyen vuestros gritos de silencios, 
en medio de los días, sin  latidos, 

cuando gemís desalmados en la historia 
de estrellas, que os entregaron  

a los asilos ansiosos, junto al Galeón  
en tumbas de algas, sin palabras 

con levitas perfumadas. 
 

¡Que locura fue el querer salvarse! 
sin ayuda del abandonado firmamento. 

¡Ahora callad! que no os hallen 
jadeantes de vuestras tristes auroras 

y, que el oro y la plata, les suene 
sin piedad en otras lejanas estancias. 

 
¡ Alzad los brazos sin duelo! 

que está en los pasos del tiempo 
de almas sangrantes, y envueltas 
en túnicas del brillo de oropeles, 

de tesoros en cayos infelices 
que no recibían indulgencias. 

 
Vuestras tumbas están engalanadas 

del galeón hallado, y custodio 
de  inconclusos respiros, 

rodeados de faustos con vientos 
que cantan subastas y desdichas,  

de marinos, en salones engalanados 
de monedas, vacíos de vosotros. 

 
                              Es el recuerdo a los hombres    
                                   ¡Que el oro y la plata! 



 les suplanto ante las estrellas. 
de la naves varadas. 

 
                                 Juan Manuel Gracia Menocal     

Agosto 2008 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


